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C O N T I N U A C I Ó N D E L A S E S I Ó N I El Presidente Wasaryk 
~£^m0\»:3Bma ú» ^xi tozaio Jcioü 

Escrito á^ la Camfeióa ét Fe s t e jo»^ y««to «^ Fr.sicieat* de- la «^l ibi ica £* 

i.1 señor Alcald* manifiesta que r«á«á« , pa^oW, y jMua «i«» pa*Mk> maaam, (¿u^ 

nada con esta instattCia pr«s«i*a tW* 

moción k akaldk 4« 1» q«« ^ * #** 

iecíura el señor SifeíittWio. •(!?««*»*» ^^ 
señor Aranda y se «««««• *1 ^ ^ ^ ' ^ ' ^ ^ ^ M . m ^ c ^ . <jue v e x ^ el ±^re 

«idiMite de ia M^pói^iKa, el Jr'resideate salobre.) 
Lectura de la moei^tt é^tnSm >*&«* 

les, que ya p«bliató«*» *y*f íf^^P»-
El .señor ROS.--DÍ¿W>'I tól^ ̂ COÜK» 

uno de los íirmalrtÉi dfc-* MwttiWÉia, «o 

mo 
componente d« 1» oowtiliót de f*« 

r«itBo« 4|tie uu» Coaaúuóa dei Aytmt« 
;mmito y otra ComiWHi de veciiWM» vfk 
y a a « î (it«:clA, jf 'pedir ai ii'ra&i.oeate dea 

de Uuí Cortes Co»a<.ituyei],tes y aiiguuos 
. miaistroü. Nósotrois^ la, Comisión de Fes 
tej<}«, q^ueremos ha>cer una íiei>.ta litera 
tm, 4|ue sea en vez de los Ju^go» Flora 
les, manido» y decusados, una tienta a 
ia Kerpubiica. A esta tiesta, de la que ya 

^^l^'^^^Snr^^l^Éím^^'ym^ ^»f^<^. «l,pí««ríWna, querenwa que 
formado distintos orgaáisiitó» 4^ Olf ' * * » « * • ' l?re«i4eáte 4e la-B*í»«íi«a,et 

tag-ena. 
No cabe duda qu-e los festejos en una 

población, sirven para engrandecerla 
por dos motivos: primero, porque el di 
neo que se haya de invetir en esas fies 

(te la Cávaara, el iN4iaistro de Marina, y 
que éste vengia con la escuadra a Car 
itagena, para que aqui ia reviste el más 
aito Magistrado de la Nación, Con toi 
programa, verán lo» señores concejales 

tas, en vez de salir de k población para í 9 ^ pretendemos dar al pueblo vario un 
acudir a otros pueblos, viene a los mis ' •^^rtel de fiestas gratuita*. 

Señores: Cartagena está de enhorabue 
na. Víamos a tener trabajo miuy pronto, 

mos vecinos, puesto que se gasta en la 
ciudad, y en beneficio de ella recae; y 
también porque con las fiestas Se produ : y si ei Presidente y el Ministro de xVia 

ce el fenómeno que se llama atracción 

d* forasteros. 

Todos sabemos que en Valencia, Ali 
cante. Murcia, etc., las fiesitas se suce 
den con periodicidad bastante frecuen 
te ; acuden a ellas una gran cantidad 
de forasteros, y es considerable la can 
t.dad de dinero que queda en esas po 
ilaciones; pero adema"- del dinero las 
liestas hacen que se divulgue el conocí 
niiento de* las poblaciones por todos 
aquellos elementos que no son de ellas, 
consiguiéndose con ello que todas las 
miradas se dirijan a esas ciudades y 
«lias obtengan beneficios que jamás 
puedan alcanzar a aquellas otras que 
perduran en la oscuridad:. 

En esta situación está laihora Cartage 
na: tiene su problema obrero; (tiene el 
problema de aquellos que no son obre 
ros, que se dedican a la industria y al 
comercio y que están atravesando ima 
crisis de gran importancia. Si nosotros 
hacemos unos fesitejos en Cartagena, 
conservamos la tradición, no la política 
de este matiz o d'el otro, sino estricta 
mente la tradición cartagenera, y da 
mos Un espectáculo gratuito a todos' loís 
índividuds y a todos los vecinoá de Car 

'•íagénayya sean de la ckse pobre, de la 
media o de la rica. 

Además obtenemos un medio de i ra 
bajo, más o menos grande con la pre 
paración y colaboración en todos los fes 
tejos. Atraemos forasteros, y si entre 
éstos vienen personalidades de relieve, 
nos habremos colocado en situación pa 
ra que Cartagena se una en la2»o cordial 
con estos señores en beneficio del tra 
bajo que la población necesita. 

Se van a hacer unas fiestas en Oirta 
gena, que son muy cartageneras, y nos 
otros queremos, por ser este el primer 
año de la República, que estas fiestas 
sivan también de homenaje precisaímen 
te a la República misma. 

Nos encontramos en un buen año pa 
ra Cartagena. Vamos a tener pronto, 
muy pronto, antes de lo que pensamos 

. las obras de canaliíación^ para los rie 
gos del campo, y lo mismo para las 

' aguas del Taibilla. La cosedha en el cam 
po es esplétídida. 

Vamos a disponer de un dinero. Del 
dinero del .pequeño y del grande ahorro 
local. Evitemos que sie derrame fuera y 
recojámosilo dentro; que, de este mo 
do, la ecotiomia de la ciudad ise benefi 
ciará siempre. Y, señores, de todos mo 
dos, disponiendo de ese aJtorro, o no 
^disponiéndoío, es menester alegrar un 
poco el pueblo y darle de vez en cuan 
do un espectáculo. 

Pensamos engramdecer las fiestas tra 

• riña nos visitan, y ise dan cuenta de 
! nuestras necesidades, y las observají y 
' las comprueban, esos trabajo® pueden 

ser mucho en lo sucesivo e interesante 
i para nuestro iporvenir. Yo me permito 
• rogaros que accedáis a lo que s* os soli 
! cita y a ese apoyo económico de doce 
! mil pesetas. 

' El señor ARANDA:—Para rogar a 
! la presidencia que nos permita tonos mi 
I ñutos para cambiar impretsiones la mi 
' nona socialisita. Yo personalmente, dis 
; crepo de lo que ise ha dicho con relación 

a las fiestas. Las fiestas en Cartagena 
siempre se han verificado en el mes de 
agosito, pero desde la época de la dicta 
dura, se actuó para que fueran en sema 
na santa, y como esas fiestas rehgiosas, 
pugnan con nuestro laicismo, yo desde 
luego no estoy conforme con que se ce 
iebren ahora. 

(Se suspende k sesión por cinco mi 
ñutos.) 

Reanudada la sesión el señor Aran 
da dice: Como he dicho antes, los fes 
tejcKs en Cartagiena, siempre se han he 
dho en agosto, y por ello, confirmo la 
opinión que he manifestado antesi, en 
contra dé que <d Ayuntistímienito dé las 
doce mil pesetas para los festejos en 
semana santa. La minoría socialista, ha 
tomado el acuerdo de que si el Ayunta 
miento quiere hacer festejos, honrando 
a la República, los haga en la fecha his 
íórica de los años anteriores a la dicta 
dura, o sea en agosto; por ello reitero 
que la minoría socialista, votará en con 
tra de que se concedan l&s doce mil pe 
setas que se piden^ 

El señor ROS:—LOB Festejos deCar 
tagena, son siempre en el mes de abril. 
Cuando nosotros hemos querido hacer 
otros festejos, y se han hecho en agos 
to, no han sido mas que un mísero reme 
do de los que hacen las demás poblacio 
nes. 

Las fiestas de semana santa en Carta 
gena, ¡tienen nombre en tod^ España. 
Estas fiestas nosotros las' vemos a tra 
vés del iATte, j}(^ti« $«{» el «gstpd^Ms^, 
de la minoría sociali'sta, que en las pro 
cesiones de Cartagena, hay una parte 
religiosa y otra que no lo es*. Yo diría 
que los granaderos, soldados de Ñapo 
león, no tienen nada que ver con la re 
ligión. Las imágenes, verdaderas obras 
obras dé arte, no pertenecen a la reli 
gión católica sola. Esas veneradas imá 
genes de Cristo y de los apósitoles re 
flejan un matiz bello del arte. Pero, ade 
más, son simpólos de santidad y de 
amor. Son imágenes de hombres que 
pasaron por el mundo practicando y 
prodigando la religión de la bondad. Y 

esos hombres, que ai>os.luiabaai íé#olo 
giias avaiuaoae y tiecna» de vufi»tros 
¡prugraiñás, señorea sOciaii«tas> ̂  de ÁOS 
uuejitros, y . de ios de lo» comuiOî MiS, 
üon iaj> iig^SA escujipiaa» ea «sac ñtoá 
genes, gieuipre hermosas y sieaipre ^ s 
yi¿.üikiA&, que ,na<>a"tienen ^ j ^ ver «on 
i.as ceremonia'St eclesiásticas^ 

/laemas, quiero recojrdar al 
Aranda, quejat^i t ró ideario, que «alai \ dei pueblo en general. 

u eu uia muy pioxmío, Nusoiros lene 
mos que darnos cuenta de que no veni 
m.os a Uabiar a las. doscientas personas 
muy lespetabJes que se encuentran en 
ei halón, sino a todo el pueblo, y por lo 
tanto lois electos político» debemos de 
jariosi a un lado. Entiendo por ello que 

f debe de resolverse esite asunto favora 
señpr • bleniente en bien de los trabajadores y 

co, uo va contra religión aigima, 
qu¿ pcri^uie'y respeta a todas. Y 
esic rcüpiLü, unido a nue-stro ier^ 

proces.oaes, de la coiU«»ion otie, 
&e üesc^ivueivan en la calle coa-.eit tiff 
uen y la consider^ion qebioa. Stf^ y 
uü otra cosa, es el signo de ia Lioer 
lau, Dajo ei cual estamos. 

i'ero es que iiay más: Precisamente 
tus católicos espamoies, esos cadoücoii 
4e lorja aecrepila y enmohecida» sos 
ios que no quieren que este aÜQ, pr«i*e 
ro üe ia i'iopúbiica, se ceiebí^ ni i^un* 
procesión. üUos, creyendo que así estoi» 
Dan su alegría, son ios que ae -c^^aoen. 

i^or ei señor presidente se manifiesta 
que se iba a proceder a ia votación del 
fsunto. ' 

«íio» 
^uera y'F^^iKrtuoáo.) 

Señores que votaron a favor de la mo 
ción pres,entada por el señor Alcalde 
parai que se concedan las doce mil pese 
tas; señores Ros, Balsalobre, Zamora, 
Dorda, Martínez* Pérez, Castillo, Escu 
dero. Cegarra, Bonmatí ( D J C . ) , Mea 
dez, Hernansáez y señor Alcalde. En 
itotal doce votos. 

Señores que se protitmciaron en con 
tra de la aprobación de la moción: seño 
res Visiedo, López Lorente, Peñalver, 

i no ias: habrá en Sevilla, po^^l« lo*'; - Miralles, Céspedes y Aranda, En total 

elementos uitraderechi&tas de España 
entera se han comprometido en e#e scüj 
tido. : - . . . , • 

Quiero decir ai señor Arianda otra, co 
sa aüemas: ü l comercio y la industria 
de Cartagena, quieren estos íesitejos. 
No Olvidéis, &eiioi-.es sociaüstasi, que 
nuestro dinero, el dinoro del Ayunta 
miento, es* del contribuyente, es precí 
saínente, del coniercante y del indu« 
trial, y nosoU-o's estamos obligados a 
permitir a ésitos una ocasión que les air 
va de alegría y de resarcimiento econó 
nuco. Estamus, además, en un buen mo 
mentó para que duiíante esas fiestas, al 
ta-s jerarquías del Estado visiten Carta 
gena, traben relaciones amistosas con 
Cartagena, conozcan los .probleaias de 
Cartagena y sirvan sus intereses, bene 
iicianao a ia ciudad y a IQS trapajado 
res. 

El señor CAS I ILLO:— Yo no enfo 
co el asunto éste como en algunas pala 
bras acaba de exponer el señor Ros; 
no lo entoco exclusivamente en el asim 
to procesiones, porque ni me interesan 
ni dejan de i n t á r e w r ^ >Sé «IÉÍ^Mi|i|' '^ 
du ae una comisión para celebrar fesá* 
jos extraordinarias, cosa que creo inte 

seis votos. 
Por el señor Alcalde se manifieste 

k que ¡XM- doce votos a favor y seis en 
contra quedaba aprobada lá .mocióo de. 
referencia concediendo las d<*ce mil pe 
9«tas a la Comisión de Festejos. 

TELEFONO DE "JUSTiaA", Wíl 

Mañana, lunes, e^ siete de Marzo. 
Hace 82 años, en el mismo día, en una 
huni-iüe casita de la Moravia, entre ver 
des bancaies de ciruelas y viñedos y ba 
JO el beso itimido del sol de centroeuro 
pa, nació mn ciudadano ejemplar: To 
más C iVíasaryk. 

Masaryk, hombre de modesta cuna y 
de aristocrática inteligencia, ha sabido 
serlo todo en s>u país, por propio impui 
so. El hijo del mísero campesino de Ho 
donín, fué profesor, fué diputado, y es 
presidente de la república de los dieco 
eslovacos'. Pero es que, al propio tiem 
pío, al crearse una persoñali<tadi isólida, 
Masaryk ha ido creándosela a su pa 
tria. ;Diferencia notoria ésta con.la de 
quienes .miran sólo el logro de aspira 
ciones personales, con merma de las del 
país en que han nacido. Tomás Masa 
ryk sabía—y ese era el acicate a, su es 
tímulo—que su prestigio crecía al ele 
var la jerarquía moral de su puebla Y 
sus luchas, sus anhelos, is«u¡& afanes, co 
nocieron itodas las espfinas y doloresi del 
martirio, antes de cons^^uir el tritmfo. 
Pero el triunfa lo fué, antes que nada, 
para su nación. 

Demócrata cordialís4mo, dijo Masa 
ryk en el fiécimo aniversario de la in 
dependencia djecoesJovaca: "No debe 
uno extranasse- 'de -reír natóeTosos dís 
cípulos y partidartos del antiguo regí . 
men monárquico—que mantenía por su 
••absolutísimo U tranquil"dad y la hege 
nKWiia de, la aristocracia—^intrigar con 

•era la deinu-craciü, que iiuciiui rcuii¿u.i-
las íraiisiurmacioiJta üeccsa-nai tici oi 
<uca suciai pur mcüio uc icioi,¿iia;= ¡J^.^ 
pcLUu.s y aun—cu ca»o piccüu—yiji .j. 
ievouuc.oii. xiauío a;,i .u^tidO^v, cu 

• iioíiiurc oe su .prop.o eipu,..ü rcpauuva 
no y iioerai. j.-ero aauíu asi, Jiiici^rt; 
tantio ti seiiiíinueutu un¿tuiiuc uc toau 

ei republicanismo contemporáneo. i:.ia 
la liuropa üei sigiu .VA., coa lOüus ^^^ 
aianes y toua su respua¡»a.u.iiuau, i<t quc 
por su Düca se expiesaua.<ie tai maucja. 
i era, tamoien, la sutil penetración oe 
una mteugencia punlita recia y ancha. 
Jorque iViwsAryfer^-^H^^^Ü^^I^Í '^g* 
M una inífciic.on de estaüista excelso, 
veía aesenvoivcr!,e, a través uc ios uia;, 
hibitoricos, las postreras iutchas de la 
reacción checa, quie no eran, y no son, 
sino los últimos suspiros, insidiosos y 
grotescos, de regímenes, que en Boíie 
mia, como en España, cayeron para 
siempre, víctimas de su propia podre 
dambre. 

Su labor, su prestigio universal, y la 
obra cumbre, levantada por su esá'uer 
io, au-toriza. al insigne Masaryk que, 
mañana,.dia siete, al asomar su blanca 
cabeza por el balcón de su alcoba, a 
contemplar la limpidez de las aguas 
tranquüas del Moldava ,y..eLpM¿t««»áo-
verdor de los. abetos y los nogales, que 
rodean al viejo Castillo de Praga, Euro 
pa entera lo felicite en su cumpleaños 
glorioso. 

Antonio ROS 

PARA EL ÜPE^ISMO Y "CARTAGENA NUEVA" 
11'III — i ^ ^ . » — • » « • — 

5o aceptamos el dô lo.-
No aceptamos el duelo; no. Y no 

lo aceptain,os, por el prestigio de la 
prensla, por vosotros atnargados; oa 
vernícolas, y por Cartagena que 
nos conoce a todas. Elk sabe, muy 
bien, que sdisi gente irrespetuosa, 
'Soberbia, sin sentimientos y con 
una gran dosis de servilismo y de 

.despecho babeante. EJla sabe ¡tam 
b^t#r«|tie. afeis- '̂gehtés capaces: de 
a t e n e r una Dictadura; de tratar 
a los hombres corno fieras, utilizan 

resantísíma y de suma necesidad en | do la mordaza , el fusil y el látigo!. 
Cartagena,, y a los que debe contribuir , E l la sabe igualtiiente, que nosotros , 
el Ayuntamiento con las doce mil pese 
tas que se piden, y que mediante ellos 
y en la visita que nos hagan todos esos 
señores del Gobierno, tengo la comple 
ta seguridad de que habrát de. quedar 
resueltos toda la serie de problemas vi 
tales que tiene Cartagena. 

Hace unos días, decía el compañero 
Prieto en presencia mía, que deseaba 
venir a Cartagena y que le gusta.ban 
mucho las fiesitas de semana santa, y 
hablando de ese asunto en el Congre 
so, con los señores Prieto, Marcelino 
Domingo, y otros ministros, se traitaba 
la cuestión con una indiferencia, pero 
con signos d¿ aprobación para que ae ce , '¥?&-vivís en l a : caverna, y contera 
Iglír^n J ^ d e Sfsyiüa. y Uw de ^o^ía E»'-
paña. Yo creo que en la situación en qi«» 
se encuentra hoy Cartagena y ante la 

n o sdnnoá más , que radicales socia 
listas, amantes de nues t ro ideario, 
que es vida, espíritu y democracia. 
Y ya es basitante. 

Pero ivoislotros, hacéis bien con 
hacer lo que hacéisí, mientras os lo 
consientan las autaridadeis de esta 
República, que al principio respe 
tásteis porque la creísteis de vues 
tra condición; y que como poteo a 
poco observáis que es santa y que 
está llena de bondades, abuis,áis de 
ella, de lella, que ha venido a daros 
la libertad de hombres y de espíti 
tus dvilizadosi; a vosotras, que toda 

lo-,« 

perspectiva de la visita de los rainisitros, 
es necesario que el Ayumtamiento con 
tribuya con esas doce mü pesetas a la 
celebración 'de las fiesitais, y aún consi 
dero que es cantidad insignificante aun 
cuando comprendo que el Ayuntamíen 
to no puede darlas. En lo que ,se refiere 

América,' de Suiza, dé "Francia, 
Checoeslovaquia y hasta de Ale 

ia. 
¡Vosotras pobres y desgra,ciados 

ipietistas de "Cartagena Nueva" 
.ablar sin escrúpulos, de laicismo, 
\ft escuela única,, de libertad, de ju., 
"cia y de honradez • política! ¡Vow 

pa engreídos dictatoriales, hu 

tanda el dinero del pueblo en rega 
los de hada. 

No olvidar tampoco, que U>s ra 
j dicaleis socialistas nc han hecho nc 
1 gocios ni enjuagues, como los de 
I las m^quinaK de escribir, los bies 

cas, los libros para las bibliotecas. 
! el crespinillo, el cemento, Villa Pi 
I pí, banquetes, subvenciones, pavi 
' mentación, Castillo de los Cantona 

'les, placas y ¡ Caiaas Baratas! 
Loa radicales socialistas, sabed 

lo bien, no tienen esas clases de 
hombres y sá los tienen acusarlos 
con pruebas, que veréis como y de­
que forn^a actúa nuositro Partido 
que etninéntemente democrático, sé 
debe únicamente a la disciplina-de 
su Asatoblea y de su ideario. 

Así; así 'es como somos y como 
siempre seremos los radicales isocia 
listajsí. Vosíotros... bueno; vosotros, 
no sois rnás que esb: cavernícolí^s 
y updtistajSí. ¡Que vergüenza! 

UN JABALÍ 

que solamente a vosotros os permi 
tía, atacar? ¿Es que creéis que se 
nois ha olvidado aquel lápiz rojo 
que sañudamente empleabais has 
ta en las reseña^ de fútbol y de to 
ros? 

Los hombres de vuestro estilo 
que defienden el jesuitismo conocí 
do en España; los hombres que ele 
gian a un Martínez Anido y a un 
Albiñana, amparadores de la ley de 
fug:as por la que fueron aiaesinados 
miles de honibres españoles; }o(s 
que con cariño defienden una Dic 
tadura como la de Primo de Rive 
ra cqn su legión de hotíibres funes 
tog y de escandalosos negocios co 
D.o c< de la le.efónica; <;1 ferruca 
rril üc Ontareda; iis regalos de va 
ríes millones a Migueiito y Seve 
riano de las ar.as del pueblo; ¡os 
hombres que apiaiiden los .Somate 
nes, el Cerro de los Angele» y las j 
organizaciones de unión Patrióti ; ' x o QUE DESEA LA REPU 
oa, ni saben, ni pueden sentir lo j , 
que es la trilogía esencialmente ra ' BLICA PARA LOS. NIÑOS" 

Conferencia por Don Enrique 

ATENEO R. R. S. 
-o-

Iguai 

Gallego, que dará en sü local social 
el día 12 del corriente a k s 9 y me 

al aspecto de trabajo, creo, que para esa, l^ lar de derechos, de ca r tagener i s 
fecha, como ha dicho el señor Ros,Car' t ^ Q >' de amor a las personas y a 
tagena ¡tendrá resuelto su problema. El \ ̂ Ms fiamíilia,s! ¡ Q u é tsabéis vosotros 
proyecto de riegos, que ya ha salido pa, v*fe CSO! ¿ O es que creéis que toda 
ra Madrid se firmará mañana o pasado, vía ex'iiste vues t ra odioísa censiura 

dica)l socialista "Libertad, 
dad y Fraiternidad". 

Pero ya digo; hacéis bien en com 
tinuaír por el camino que os acredi I di^ de su |ioche., 

ridades y algún correligionario 
que a fuerza de iser radical sociaüs 
ta, os dá beligerancia, cuando vos 
Otros no merecéis otra que la que 
os concedió "El Caraoto". 

P«ro iseguid; sfeguid, y fíjate 
bien en la honradez de los radicales 
socialistas que no tienen un Alfon 
so Torreé con mtko de prisión y pro . . . 
cesamento por suponérsele perju ' f b^S^fte que los compañeros de 

" ' • los'aviadores Haya y Rodríguez 
les han ofrecido por d éxito de <sa 
raid Sevilla—Bata. 

Banquete a los avia* 
dore» Haya y 

Rodríguez 

En el Aero Qub isie ha celebradc 

dicad/ór de los intereses de Carta 
gene, en CINCO MILLONES DE 
PESETAS, ni un Mediavilla gas ' Reinó el mayor entusiasmo. 


